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			Capítulo 1

			 

			NO tiene buena pinta.

			—No, desde luego que no.

			Los dos hombres se quedaron en silencio, mirando el periódico que había sobre la mesa.

			—Es posible que no lo haya visto mucha gente —murmuró Kyle.

			—Sí, claro. ¡Por favor, Kyle, este es el períodico de mayor tirada en todo el país! —exclamó el segundo hombre, señalando la fotografía—. Y mañana lo sabrá todo el mundo —añadió, paseando por la habitación del hotel como un león enjaulado—. Todo el mundo —repitió, haciendo un gesto dramático.

			—A lo mejor nadie se lo cree.

			Kyle lo había dicho con más optimismo que convicción y su compañero lo fulminó con la mirada. 

			—¿Que nadie lo va a creer? ¿Que nadie lo va a creer? Pues claro que lo creerán. Pero si hasta yo...

			Donald no terminó la frase, cortado.

			—¿Tú crees que es verdad? ¿Qué clase de amigo eres? Ya te he dicho que...

			Tampoco él terminó la frase. Suspirando, se quedó frente a la ventana, desde la que podía verse una hermosa panorámica de Londres.

			—Kyle, lo siento. No lo creo porque tú me has dicho que no es verdad. Pero una parte de mí, una parte diminuta... Siento haber dicho eso, pero piensa en lo que significa este artículo. Si yo, que te conozco tan bien, tengo dudas, ¿qué pensarán millones de personas que no te conocen? Los que solo conocen al Kyle Sullivan que presentan las revistas del corazón, el mujeriego, el conquistador, la estrella de cine que mantiene romances con todas sus compañeras de rodaje... Contra eso es contra lo que hay que luchar.

			Kyle se volvió entonces con una expresión de angustia en el rostro. Pero pronto, esa expresión se convirtió en un gesto decidido.

			—Mucha gente se preguntará si es cierto, lo sé —murmuró, tirando el periódico a la basura—. La cuestión es, ¿qué hacemos ahora?

			—Negarlo, por supuesto —contestó Donald—. Justin y Shelly están a punto de llegar. Son los mejores Relaciones Públicas de Londres y ellos sabrán cómo limitar los daños, aunque también depende del estudio, por supuesto. La película se estrena dentro de unos días y Heather ha elegido el mejor momento para hacerte daño.

			—¿No se da cuenta de que, además de la mía, también hundirá su carrera si la película fracasa por culpa de esto?

			—No creo que esté pensando con la cabeza en este momento. Heather Wynter no es precisamente una lumbrera. Además, es tan joven...

			Las últimas palabras quedaron colgadas en el aire, como una espada de Damocles, y Kyle hizo una mueca.

			—Sí, claro. Ese es el problema.

			—Deberíamos empezar a pensar qué opciones tenemos —murmuró Donald, pensativo.

			—Si se te ocurre algo... 

			Toda su carrera, todo su trabajo, todos sus esfuerzos podían irse al traste por la venganza de una cría.

			—La verdad es que tengo una idea buenísima. ¡Aquí! —exclamó su agente, sacando unos papeles del maletín.

			—¿Otra vez ese guion? ¿Para qué quieres discutir un guion que no me interesa? Después de esto, tendré suerte si vuelvo a hacer una película...

			—Confía en mí, Kyle. No solo soy tu agente, soy tu amigo. Y saldremos de esta, te lo aseguro.

			Lo había dicho con tal convicción que Kyle casi empezó a tener esperanzas.

			—Gracias. Sé que harás todo lo que puedas.

			—Desde luego que sí. Además, recuerda que tú representas una gran parte de mis ingresos.

			—Se me había olvidado —sonrió Kyle, tomando el guion—. Vamos a ver cuál es el problema. Tú crees que siempre interpreto los mismos papeles y que la gente está más interesada en mi vida amorosa que en mi carrera, ¿no? A otros actores les pasa lo mismo.

			—Sí, pero tú puedes darle un giro a tu carrera. Tienes treinta y seis años y...

			—Gracias por recordarme que soy un viejo —sonrió Kyle.

			—No eres un viejo. Pero tienes que empezar a hacer papeles que no sean de galán. Ya ha pasado el momento de interpretar al héroe que rescata doncellas. Tú eres un buen actor y debes empezar a probarte a ti mismo.

			—Ya hemos hablado de esto muchas veces, Donald. Fui yo quien lo sugirió, además, pero esto... —murmuró, señalando el guion— es un cambio demasiado drástico.

			—Este guion podría ser la respuesta. Es un papel con posibilidades de Oscar.

			Kyle lo miró, incrédulo.

			—Lo dirás de broma.

			—¿De broma? Lo digo muy en serio. Lo tiene todo: está bien escrito, es un drama y el protagonista debe ser un actor capacitado que despierte la simpatía del público. Es un papel de médico, Kyle. Un hombre compasivo y, a la vez, muy seguro de sí mismo. Tienes la vida de esta mujer en tus manos y...

			—¿Y entonces por qué nadie quiere interpretarlo? —lo interrumpió Kyle que, por experiencia, sabía que Donald iba a seguir vendiéndole el guion durante horas.

			—Porque no todo el mundo es tan listo como yo —contestó su agente, tan tranquilo—. Mientras venía para acá, iba pensando que yo también tengo parte de culpa en esto. Los dos nos hemos contentado con papeles fáciles, con dejar que la prensa te retrate como un play boy... y no hemos crecido.

			Una luz de alarma se encendió en el cerebro de Kyle.

			—¿No hemos crecido?

			—Personal y profesionalmente. Y este papel te ayudará.

			—¿Personalmente?

			—¿No has pensado nunca en casarte? —preguntó Donald entonces.

			—¿Qué?

			—No, ya sé que no te apetece. Y ninguna de tus antiguas novias valdría. Hay que encontrar una mujer más... más...

			—Madura —dijo Kyle.

			—Si no piensas tomarte esto en serio, no hacemos nada.

			—Vale, vale. Me concentraré en el papel. ¿Tú crees que podría interpretar a ese psiquiatra? 

			Con su metro ochenta y ocho, Kyle era más alto que la mayoría de las estrellas de cine. En aquel momento llevaba el pelo largo, casi hasta los hombros, para promocionar la película que estaban a punto de estrenar y en la que interpretaba a un héroe de acción. La camiseta ajustada y los vaqueros no dejaban duda de que era precisamente eso, un tipo con cuerpo de atleta. Un ejemplar magnífico de hombre.

			—Córtate el pelo, ponte un traje... y ya está —dijo Donald.

			—Ya —murmuró Kyle, mirándose al espejo. Pero no por vanidad, sino como alguien que examina su herramienta de trabajo—. Podría ponerme gafas... Pero yo no sé nada de psiquiatría. ¿Por dónde empiezo?

			Su agente sonrió, convencido de haber ganado esa batalla.

			—Lo tengo todo planeado...

			Antes de que pudiera seguir hablando, escucharon un golpecito en la puerta. Eran Justin y Shelly; según Donald, los mejores Relaciones Públicas de Inglaterra.

			—No es tan malo como parece —fue lo primero que dijo Shelly—. Tenemos una estrategia planeada: primero, enviamos un comunicado negando esas alegaciones, pero sugiriendo que ni siquiera han sido tomadas en serio. No hay que hablar mal de Heather Wynter, aunque sea una vengativa y sucia...

			—Lo que debemos sugerir es que la pobre chica tiene problemas y que no ha podido superar una pasión no correspondida —la interrumpió Justin—. Si creamos la duda sobre su estabilidad mental, nos quitaremos a muchos periodistas de encima.

			—¿Es inestable? —preguntó Donald.

			—¿Quién sabe? Pero si no lo es ahora, lo será cuando acabemos con ella.

			Kyle hizo una mueca.

			—Eso no me gusta.

			—Pues es la única forma —dijo Shelly—. No podemos negar la historia porque no valdría de nada. Tenemos que crear dudas sobre la credibilidad de Heather Wynter. Y eso significa desacreditarla —añadió, sacando un cuaderno—. Necesito algunos detalles. ¿Hay algo en su historia que sea cierto?

			—No, claro que no.

			—¿Te acostaste con ella?

			—No —contestó Kyle, irritado.

			—¿Intentaste acostarse con ella?

			—¡No! Oye, ¿qué quieres...?

			—Quiero saber con qué nos enfrentamos. Mi trabajo es matar esta historia y protegerte. Y para eso tengo que saber la verdad. Pero tienes que ayudarme contándome qué pueden sacar los periodistas sobre tu pasado.

			—Nada —murmuró Kyle, intentando controlarse—. La mayoría de las cosas que escriben sobre mí son mentira. Y en cuanto a Heather... pero si tiene dieciocho años, por favor. La pobre estaba loca por mí y yo intenté evitarla, pero me seguía y... al final tuve que decirle que no estaba interesado. Se puso furiosa y supongo que esto es una venganza.

			—Ya, bueno. Si esa es la verdad, estupendo —sonrió Shelly.

			Kyle tuvo que hacer un esfuerzo para no pedirle que saliera inmediatamente de la habitación.

			—Hay rumores de que está causando problemas en el rodaje de su nueva película —dijo Justin entonces—. Y, según esos rumores, también está persiguiendo al protagonista. Lo de que es un poco inestable podría funcionar.

			—No quiero mentir —replicó Kyle—. Y no quiero que nadie sugiera que Heather tiene problemas mentales.

			Shelly frunció el ceño, Justin dejó escapar un suspiro y Donald se encogió de hombros. Él sabía que no tenía sentido discutir con Kyle Sullivan cuando se ponía así.

			—Vale, vale. ¿Por qué no decimos que es inmadura? Eso es verdad —sugirió, para aplacar la discusión.

			Kyle asintió. No le gustaba, pero sabía que debía decir algo para librarse de aquellas acusaciones.

			—La cuestión es... —empezó a decir Shelly entonces— que hemos hecho un sondeo y la noticia parece coincidir con tu imagen. Y a la gente no la molesta.

			—Eso es horrible —murmuró Kyle.

			—Así es el público —suspiró Shelly.

			—Hay que concentrarse en el futuro, en lo que vas a hacer a partir de ahora, no en lo que haya pasado antes —intervino Justin.

			—De eso precisamente estábamos hablando —sonrió Donald, entusiasmado—. Kyle quiere interpretar a un psiquiatra. Es una película muy seria, muy madura.

			—Nadie se lo creerá —suspiró él.

			—No lo sé. Con el pelo corto, gafas, un traje de chaqueta... —murmuró Shelly, mirándolo de arriba abajo.

			—¿Vas a investigar para hacer el personaje? —preguntó Justin. 

			—Pues... supongo que debería hacerlo. 

			—¿En un hospital?

			Donald sonrió, como el gato que se comió al canario.

			—Exactamente. Con mi hermana, además.

			A Kyle se le encogió el corazón al oír eso. Y cuando los Relaciones Públicas se despidieron, se preparó para discutir aquel tema tan delicado.

			—¿Tú crees que es buena idea meter a Skye en esto?

			—Mi hermana tiene una reputación extraordinaria como psiquiatra, ya lo sabes. Además, el tema de la película es precisamente su campo de especialización y le encantará ayudarte. Puedes ir con ella a la consulta, ver cómo trata a los pacientes...

			—¿De verdad crees que aceptará? Siempre has dicho que tu trabajo no le gustaba mucho.

			—Cierto, pero es mi hermana y lo hará por mí.

			Kyle no estaba tan seguro. Aunque Skye lo hiciera por su hermano, no querría hacerlo por él. 

			Se habían visto una sola vez, años atrás, durante un estreno. Kyle era muy joven entonces y la fama, junto con el alcohol y la alegría del éxito, habían hecho que no le prestase mucha atención a la seria hermana de Donald. Era una chica tímida, no demasiado guapa y... no le había hecho ni caso. Hasta que llegaron al hotel.

			Kyle cerró los ojos al recordar lo que había pasado allí. Cuando se quedó solo con ella, medio borracho, intentó besarla. Skye lo rechazó y él se puso en plan «gran estrella de Hollywood», ofendido y ultrajado por su rechazo. Todavía se ponía colorado al recordarlo. 

			Se preguntó entonces qué aspecto tendría Skye después de tantos años y lo sorprendió recordar sus ojos verdes y su piel de alabastro.

			Nunca le había contado el incidente a Donald y suponía que su hermana tampoco lo habría hecho. Pero la idea de volver a verla... no es fácil reconocer que uno ha hecho el ridículo más espantoso.

			Pero no pasaría nada. Skye se negaría a ayudarlo. Seguro. 

			—¿Te preocupa algo? —preguntó Donald entonces—. Las cosas no podrían ir mejor.

			—¿No sería mucho mejor que practicase con un hombre?

			—Conocerás a otros médicos psiquiatras estando con ella. Además, mi hermana será una coartada perfecta.

			—¿Una coartada perfecta para qué?

			—Puedes salir a cenar con ella. Le diremos a los periodistas que os conocéis hace tiempo... y no es mentira, además. La conociste en el estreno de «Noche oscura», ¿no? 

			Kyle apartó la mirada.

			—Sí, claro.

			—Que te vean con una mujer como ella es justo lo que necesitamos en este momento. Es una chica formal, con un trabajo serio, muy inteligente, todo lo...

			—Todo lo que yo no soy.

			—No iba a decir eso —replicó Donald, con exagerada paciencia—. Iba a decir: «todo lo contrario que Heather».

			—Una mujer madura.

			—Exactamente. Una mujer seria para un hombre serio. Al público le gustará que tengas una relación con una mujer que no se dedica al espectáculo.

			—Skye no aceptaría ese engaño.

			—Claro que no. No tienes que decirle nada. Con invitarla a cenar... los periodistas se encargarán del resto.

			—¿Estás loco? ¿Te imaginas que diría tu hermana si viera su foto en las revistas?

			No dijo: «conmigo, además», pero estuvo a punto de decirlo.

			—Sí... es verdad. Bueno, ya veremos más adelante. Lo importante es que ella puede enseñarte cómo se comporta un psiquiatra. Y eso es vital para el papel.

			—No sé yo —suspiró Kyle—. Sería mejor buscar a otra persona.

			—¿Por qué?

			—No quiero ser grosero pero, ¿tú crees que alguien va a creerse que estoy con tu hermana cuando me imaginan con mujeres como Heather Wynter?

			Su agente lo miró, ofendido.

			—Mi hermana vale por mil chicas como Heather.

			—Claro que sí. Pero imagina una foto de Skye y una de Heather en las revistas. Los periodistas harían comparaciones y...

			Donald se quedó pensativo. La última vez que vio a su hermana estaba pálida y agotada. Trabajaba muchas horas y no era el tipo de mujer que se pinta como una puerta.

			Kyle también la recordó: una chica pálida, de pelo castaño claro y ojos verdes. Era alta y, aunque parecía frágil, ni siquiera se movió cuando intentó besarla. Sencillamente, lo fulminó con la mirada.

			—Skye no está tan mal —murmuró su agente.

			—No, yo no he dicho que sea fea. Pero a lo mejor tiene novio.

			—No te preocupes por eso. Trabaja demasiado como para tener novio. De hecho, desde que cortó con David creo que no ha salido con nadie.

			—¿David? 

			—Un tipo con el que salió mucho tiempo. Rompieron hace... no sé, un par de años.

			—¿Por qué? —preguntó Kyle.

			—No me lo dijo, pero creo que se dio cuenta de que no podía casarse con él. Skye es una chica muy independiente. No le gusta estar atada a nadie.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			TÚ crees que es verdad?

			—¿Qué? —preguntó Skye Kennedy, sin prestarle mucha atención a su enfermera.

			—Lo de Kyle Sullivan —contestó Susie, mostrándole la fotografía del periódico.

			Skye se mordió los labios. En un momento de flaqueza le había contado que conoció a Kyle Sullivan y, cada vez que salía alguna noticia sobre el famoso actor, todas sus enfermeras le preguntaban como si ella fuera el oráculo.

			Que Skye hubiese preferido no haberlo conocido nunca, que deseara que Kyle Sullivan no existiera era algo que no podía confesar sin despertar sospechas. Aunque tampoco ella podría poner aquel sentimiento en palabras.

			—Pues... no.

			—¿No crees que sea verdad? Ya me parecía a mí.

			Antes de que pudiera decirle que no había querido decir eso, Susie salió del despacho para atender una llamada.

			Una vez sola, Skye tomó el periódico. La noticia la dejó con las manos temblorosas. ¿Sería verdad?

			Kyle Sullivan era acusado por su compañera de reparto, Heather Wynter, de estar obsesionado con ella, de seguirla a todas partes y molestarla continuamente. La historia era desagradable, con mucha doble intención y pocos hechos contrastados, pero sugería que habían tenido una breve aventura que Heather dio por terminada. Y, según ella, Kyle se negaba a aceptarlo. No decían nada sobre conducta impropia, pero sí recalcaban la diferencia de edad entre los dos. Incluso sugerían que Heather ni siquiera tenía dieciocho años.

			Skye se puso enferma. ¿Podría Kyle haberse comportado así? Siempre había creído lo que le decía su hermano, que los periodistas inventaban la mayoría de sus historias románticas, que no había estado ni con la mitad de las mujeres que decían. 

			O quizá simplemente deseaba creerlo. Cuando recordaba al Kyle Sullivan que conoció, muy joven y con la cabeza llena de pájaros, el chico que había intentado besarla en el hotel... ¿Se habría convertido en un tipo insoportable con los años, uno de esos actores que se creen irresistibles? No quería creerlo. No podía creerlo, en realidad.

			—Doctora Kennedy, el señor Carter quiere verla. ¿Tiene un minuto?

			—Desde luego. 

			Alegrándose de poder olvidar a Kyle Sullivan, Skye abrió el informe de su paciente, Margaret Carter.

			Su marido parecía terriblemente preocupado.

			—No sé qué le pasa. Estaba bien y, de pronto, empezó a hablar y hablar... y decía unas cosas tan raras sobre el niño —empezó a decir el hombre, desencajado—. ¿Se va a poner bien, doctora Kennedy? Y el niño...

			—Los dos van a ponerse bien —le aseguró Skye—. Su esposa tiene una depresión posparto. No es nada raro, aunque en su caso es una depresión muy traumática. La pondremos en tratamiento y pronto estará bien, ya lo verá.

			—¿De verdad? Yo pensé que era algo más serio. No sé, estaba tan rara...

			—Es una condición seria. Su esposa está muy deprimida y, en este momento, no puede cuidar de sí misma y del bebé. Pero con un buen tratamiento, la depresión desaparecerá. ¿Vamos a verla?

			Cuando llegaron al ala de psiquiatría del sanatorio, una enfermera les abrió las puertas, cerradas con cerrojo.

			—¿Va a estar encerrada? —preguntó Mike Carter, nervioso.

			—No. La puerta se abre también desde el otro lado —contestó Skye, intentando tranquilizarlo—. Es por los niños, en realidad. En el ala de maternidad, las puertas también están cerradas.

			—Ah, claro. 

			—Solo pueden entrar los médicos y las enfermeras. Su esposa puede salir al pasillo si quiere, aunque durante unos días no creo que se mueva de la cama.

			La habitación, pintada de un color verde pálido, no era lo que uno habría imaginado en un ala de psiquiatría. Era una habitación alegre, llena de luz, con una cuna al lado de la cama. 

			Mike Carter se acercó a la cuna para ver a su hijo, que dormía plácidamente, ajeno a los problemas de sus padres.

			—¿Cómo te encuentras, Margaret? —preguntó Skye a la mujer, que estaba sentada en la cama, con las rodillas levantadas.

			—Un poco mejor —contestó ella, temblorosa.

			Como en la habitación había una temperatura ideal, Skye supuso que el temblor era debido a la conmoción. Estar de vuelta en el sanatorio pocos días después de haber dado a luz y tener que ser atendida en la unidad de psiquiatría era algo muy duro para todas las pacientes.

			—Pronto te pondrás bien, Margie —le aseguró su marido.

			—No tienes que quedarte —murmuró ella, sin mirarlo. Después, se volvió hacia Skye—. No quiere quedarse conmigo, ¿sabe? Y tampoco quiere al niño. Somos una carga para él. Los niños cuestan mucho dinero, dice. Y ojalá no lo hubiera tenido... Con un padre que no lo quiere y una madre que está mal de la cabeza...

			Skye se sentó en la cama y tomó la mano de su paciente.

			—Pronto empezarás a ver las cosas de otra forma. La vida no es tan horrible, es que estás deprimida.

			En ese momento, una enfermera entró en la habitación.

			—El té, señora Carter —anunció.

			—Nos veremos luego, Margaret —sonrió Skye—. Señor Carter, ¿puedo hablar con usted un momento?

			Salieron al pasillo y ella cerró la puerta de la habitación.

			—Sé lo que va a decirme y no es verdad. Claro que quiero a mi hijo. Los dos lo queríamos... bueno, fue un accidente, pero nos hizo mucha ilusión.

			—Entonces, ¿Margaret no tiene razones para pensar que usted no quiere al niño?

			—No.

			—¿Seguro?

			—Bueno, una vez dije que los niños cuestan mucho dinero y que era una pena que no hubiéramos tenido tiempo de ahorrar algo —suspiró Mike Carter—. Es que solo llevamos un año casados y yo hubiera querido tener algo en el banco, ya sabe, para estar tranquilo. Pero solo lo dije una vez y se le ha quedado grabado en la mente. Es lo único que recuerda... No recuerda la ilusión que me hizo saber que iba a ser padre, cómo hemos decorado la habitación del niño...
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